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			Capítulo 1  

			Conociéndote

			 

			 

			 

			El amor llega de golpe y te sorprende, casi tan rápido como vino se va y te deja solo, a veces vuelve, pero no se sabe hasta cuándo va a visitarte. Alguien que es un desconocido puede convertirse en un abrir y cerrar de ojos en imprescindible. “El que quiere, todo lo puede” resulta ser relativo y el para siempre no es constante. El sentir dolor es intrínseco cuando son dos.

			El querer ver a una persona no siempre resulta lo esperado y buscarla antes de que sea tarde, solo puede hacerse hasta cierto punto, eso es justo antes de la locura o la muerte.

			Para ganar hay que arriesgar y para perder sólo improvisar o sentarse a esperar.

			El olvido no viene por su cuenta, sólo cuando lo llaman, llega cuando el dolor está aterido de frío y necesita abrigo. La nostalgia es una puta y el insomnio su chulo, las cosas más terribles pasan por las noches bajo cielos estrellados. A veces y sólo a veces, la espera termina premiándote.

			Te doy mi amor eterno como un regalo, pero la felicidad la guardo para mis desvaríos y sólo la comparto a veces, mientras dura.

			 

			No, maldito despertador, no puedo creer que ya sea hora de levantarme. Como me cuesta madrugar. Soy noctámbula de toda la vida, nunca me acuesto antes de las dos de la madrugada y por supuesto madrugo por necesidad, pero no puedo conciliar el sueño temprano, no importa la cantidad de horas que duerma, después de despotricar un poco me termino levantando.

			Me arrastro hasta el baño para darme una ducha y prepararme para el viaje a Londres. Estoy en mi apartamento en París, es hermoso está en la esquina de la Place de l´alma, donde se juntan la Avenida  Montagne y  George V, frente al Sena, es el último piso, tengo una gran vista de la torre Eiffel, el puente Alexander III, llego a ver el Louvre y el D´orsey. Cuando mi madre lo compró lo puso a mi nombre, igual toda la familia cuando está en París vive en él. Es antiguo, tiene grandes ventanales y pisos de madera, la decoración es al mejor estilo francés, pero también un poco ecléctica, como mi familia.

			Termino mi ducha, me seco el cabello, dudo si agregar maquillaje o no, al final decido que no, conforme con la imagen que me devuelve el espejo.

			En la lotería de belleza, Dios fue muy bondadoso conmigo y estoy muy agradecida, realmente me veo bien, mido 1.73, tengo un cuerpo según mi amigo y hermano Camerón de infarto, una cabellera rubia, casi blanca abundante, que me llega a la cintura algo ondulada y con algunos rulos, labios gruesos, una dentadura impresio- nante de blanca y unos ojos azules, de tormenta dice mi padre, oscuros, que cambian a grises cuando está nublado, los heredé de mi abuela paterna. Sí definitivamente tengo los genes de mi padre. Soy la única que tiene el pelo casi blanco, mis hermanas son rubias, pero es más oscuro su cabello.

			Ya estoy pronta para salir cuando suena mi celular.

			– Aló papá

			– Hola princesa, cómo estás?

			– Bien, saliendo a desayunar antes de tomar el avión, ya está todo listo? A qué hora está programado el vuelo?

			– A más tardar a las 10 deberías estar saliendo, te esperamos antes del mediodía. Ya llegaron tus hermanas.

			– Bueno nos vemos entonces en un rato. Espero el coche en el café de enfrente, voy a desayunar, avísale a Renoir. Baiser papá.

			– Hasta luego ma chérie.

			 

			Recojo mi maleta, el computador, mi cartera y mi celular, sin el cual no existo y salgo. El ascensor se detiene un piso más abajo y me dirijo a la casa de Jean Marc a dejarle la llave de mi apartamento. El se encarga de regar las plantas y ver que todo esté bien cuando no estamos en París. Hace años que vive en el edificio, la verdad es que es bastante sexy, debe andar en los 30 años y despierta las fantasías de cualquier chica. Esto lo digo con propiedad porque siempre hay mujeres entrando y saliendo de su apartamento, es un jodido modelo, pero bueno a mí parece no registrarme como mujer, de cualquier forma se siente demasiado mayor para mí, pero eso no evita que cada vez que lo veo quiera desvestirlo y tocarlo, mucho. Sólo es mi simpático vecino. No contesta el timbre, así que deposito la llave en su buzón y vuelvo a tomar el ascensor.

			Cuando salgo el sol de la mañana se siente tibio, todavía es temprano, es la última semana de Junio y el verano ya está pegando fuerte. Me pongo mis gafas negras que cubren gran parte de mi cara y cruzo la calle al café. Miro y mi mesa habitual en la vereda está libre, allí me dirijo. Tomo asiento y enseguida viene José.

			– Hola Francine. – Me saluda con una sonrisa en su cara

			– Hola José, buenos días. Como estás hoy?   José es español  y junto con Lola su esposa hace un par de años que tienen a su cargo el bar. Ambos son muy amables y nos conocemos  casi desde que llegaron a París a trabajar, yo cuando estoy en casa, siempre desayuno en este lugar. Me encanta el placer de poder tomarme un café y ver pasar a la gente, los coches, el movimiento de la ciudad atestada de turistas, todos hablando en diferentes idiomas.

			– Vas a tomar lo de siempre querida?

			– Sí, hoy tengo poco tiempo – respondo.

			– Ya estás otra vez acarreando una maleta?, para dónde vas ahora?

			– Voy a Londres a ver a mi familia. No te he contado pero como sabes ya terminé la secundaria allí y ahora hemos decidido con Camerón que vamos a estudiar en USA, así que en unos días estoy viajando por un tiempito. No vas a verme seguido. Los voy a extrañar.

			– No puedo creer que elijas estudiar tan lejos, por qué?. No hay buenas universidades en Europa?. – Me pregunta con el ceño fruncido.

			– No, no es eso, quiero estar cerca de Cameron y él va a estudiar allí – respondo rápido.

			– A qué lugar de USA te vas?.

			– California, donde siempre voy, me gusta allí. Estás como mi padre, no quiere que vaya tan lejos, además no quería una universidad cualquiera. Él dice que tengo que ir a una universidad privada acá o en Inglaterra. En fin, ya lo tengo decidido.

			– Bueno voy por tu desayuno, en seguida vuelvo.

			Abro mi computador en la mesa y lo enciendo, para ver si tengo e-mails por contestar. Mientras enciende observo a mí alrededor, el bar está más lleno de lo habitual. Veo pasar los turistas caminando sin prisa, con sus cámaras colgadas. Suena mi celular y veo la cara sonriente de Cameron.

			– Hola Cam – saludo a mi amigo.

			– Hola rubia, cómo estás? – me contesta con voz cariñosa.

			– Bien, desayunando y esperando mi coche para ir a Londres, tú?

			– Pronto esperándote en unos días, Fran no sabes todo lo que vamos a hacer este verano y ya estuvimos con mama viendo apartamentos, ya casi está decidido cuál va a ser. Te vas a morir, no puedo controlar la ansiedad.

			Me hace reír pensando en sus ocurrencias. En medio de la conversación hago un repaso de la gente que está en el  bar, justo cuando vuelve José con mi desayuno, lo deja sobre la mesa y se va sin interrumpir  mi charla, lo veo. Oh por Dios, pienso.

			Está sentado enfrente de mí, es un pedazo de hombre y me está mirando fijo. Tiene el cabello castaño, con ese típico corte americano, más tupido arriba y cortito a los lados, sus ojos castaños claros son grandes y tiene una mirada seductora que hace al instante querer sexo con él sin pensar en las consecuencias. Se ve que es alto,  tiene unos jean y una remera negra ajustada que marca su fornido cuerpo, debe tener unos pocos años más que yo. Pienso un momento y sin darme cuenta lo desnudo con la mirada, por suerte tengo anteojos negros. Se habrá dado cuenta?.  Lleva su café a los labios, toma un sorbo y se pasa la lengua por los labios sin dejar de mirarme.

			– Francine sigues ahí?  Hola…

			– Oh perdón Cam, es que frente mío hay sentado un espécimen que me dejó muda, por dios, si estuvieras acá seguro estarías igual que yo, deseando perder tu ropa interior– digo volviendo a mirarlo.

			– Mi tierna princesita se derrite por un chico, se le inunda la canoa – dice Cam riéndose.

			– Tarado, pero en serio no puedo dejar de mirarlo, va a pensar que soy una acosadora. Creo que me enamoré de este tipo, lástima que me estoy yendo. Cuando vuelva voy a venir todos los días a esta hora para ver si lo encuentro. Es amor a primera vista Cam.

			– No te preocupes ahora por eso, que cuando estemos en la universidad seguro encuentras algún chico para perder tu virginidad – dice riéndose.

			– Cam quiero perderla ahoraaaa!! Ya, con este hermoso chico, perece ser americano, tiene pinta– digo aclarando mi pensamiento.

			– Fran sabes que mi hermano está ahí en París con los de la universidad, llegaron anoche y se están quedando en un hotel en la Rivolí, casi a la vuelta de tu casa. Me preguntó antes de viajar si estabas ahí y le dije que ya te habías ido. Así que te manda un beso y te ve en Malibú.

			– Ah  que lástima, sí estoy saliendo, bueno un beso mon ami y te llamo a última hora.

			– Beso.

			Corto la llamada y vuelvo a mirar al Sr. Sexy, sigue mirándome, está como… embelesado?. Tomo unos tragos de mi capuccino y muerdo mi croissant, él abre la boca y creo ver salir un suspiro. Traga saliva y su mirada se pierde  por un instante en la gente que pasa. Yo estoy contestando emails y furtivamente lo miro, es un deleite para la vista. Pienso en cómo sería besarlo, su boca es perfecta, quisiera ser su taza de café para que me bebiera de esa forma. Sacudo mi cabeza tratando de alejar esos pensamientos. El sigue mirándome, ahora sin cambiar su mirada, muerdo mi labio pensando en besarlo.

			Veo venir a Jean Marc corriendo, transpirando, sí una vez más confirmo que está jodidamente bien mi vecino. Tiene un cuerpo magnífico, seguro que con todo el ejercicio que hace en su apartamento no necesita salir a correr, pero él no parece darse cuenta.

			– Hola Francine, ¿cómo estás hoy? Ya te vas?– Pregunta y me da un beso en cada mejilla. Menos mal que estoy sentada, porque está para comérselo y seguro que si estoy de pie, se me doblarían las rodillas. Me quito las lentes para verlo mejor.

			– Buenos días Jean Marc, ¿cómo va todo?  Sí,  me estoy yendo. Dejé la llave como siempre en el  buzón. Y tus vacaciones?

			– Sí, espero que agosto llegue pronto. Bueno pequeña, cuídate mucho y nos vemos a tu regreso. – Vuelve a besarme y cruza la calle corriendo rumbo a nuestro edificio. Se pierde en la entrada y yo pienso que cuando tenga más experiencia con algunos chicos me gustaría visitarlo en su departamento.

			Llamo a José para pagar la cuenta, le entrego mi tarjeta de crédito y, mientras espero, me siento tentada y vuelvo a mirar a Sr. sexy. Levanto la vista y nuestras miradas se encuentran. Su mirada es profunda, fuerte, te desnuda. Mi boca se abre y mi lengua sale para lamer mi labio inferior, algo en mi interior se sacude y mi corazón se acelera. Por un instante no logro ver nada alrededor, sólo a él. Siento algo como una conexión fuerte entre nosotros a pesar de que ni siquiera intercambiamos palabras, eso me hace temblar. Un temblor suave de ansias, definitivamente me gustaría conocerlo. Él también parece estar en esta corriente de necesidad, me sigue mirando fijo, como si estuviera conteniéndose, a mí me dan ganas de salir corriendo hacia él.

			El coche se estaciona frente al bar y suena la bocina. Renoir se baja y me saluda con la mano. Se acerca me saluda con un bonjour y recoge mi maleta. José vuelve con mi tarjeta.

			– José gracias por todo, dale a  Lola un beso de mi parte y nos vemos pronto.

			– Gracias Francine, cuídate y estamos aquí. Nos vemos pronto. – Se despide.

			Yo tomo mi bolso y la computadora, me levanto lentamente y camino hasta el coche. Antes de subir me volteo para ver a mi encantador caballero y lo miro. Es curioso, pero me invade una sensación de tristeza. El parece también algo triste, sólo me mira, entonces antes de irme mis labios se abren y le dedico una sonrisa, él  también me sonríe. Vuelvo a colocarme los lentes y parto pensando en que fácil sería enamorarse de este chico, es tan atractivo. Tal vez encuentre algún amor en el próximo año, hay una gran posibilidad, eso espero.

			 

			 

			Luke

			 

			Un primer vistazo a esta ciudad y ya me gusta. Estoy sentado en un bar, frente al Sena tomando mi desayuno. El mozo me dice que estamos frente a la Place de l´alma, que está justo donde murió Lady Di hace algunos años. La vista es realmente linda, la gente va y viene, un montón de turistas como yo, yendo y viniendo, sin apuro, con sus cámaras, posando para las fotos. Una pareja de asiáticos, recién casados, ella con vestido de novia blanco y largo y un ramo en la mano y él de traje posan para una foto en la plaza con la torre Eiffel de fondo. Yo pienso que es hermoso y hasta romántico, a pesar de que yo nunca lo haría, pero supongo que en la ciudad del amor esto debe ser común.

			Llegamos ayer a la noche con el grupo de la universidad en un viaje de estudio. Yo comparto habitación con Patrick, es mi amigo desde que empezamos en la facultad de Santa Bárbara en California la carrera de arquitectura, terminamos el segundo año. Patrick Henderson es un tipo increíble, desde el primer momento nos volvimos compinches, de todo, estudio, joda, mujeres; juntos somos dinamita. Sin embargo es muy responsable en lo que hace a sus amores, personas cercanas que forman parte de su vida. En ella están sus padres, un matrimonio encantador y muy adinerado, ellos                         tienen negocios compartidos en Europa, según me contó, con sus amigos. Alicia la madre es Marchand d´art, tiene una galería en Nueva York y otra en California donde vive, ella comparte su actividad con la madre de Fran y su padre John se dedica a las inversiones además de tener un buffet de abogados muy prestigioso en USA. Alquilan una casa en Los Ángeles y tienen una casa de veraneo en Malibú, quién tiene dos casas en el mismo estado? ellos,  estuvimos  el  verano pasado y es a dónde vamos en unos días. Viven viajando y se rodean de gente muy poderosa, pero son muy sencillos, nunca me hicieron sentir menos, tampoco Patrick. No es que yo fuera pobre precisamente, mi padre tiene un concesionario de autos de lujo con tres casas de venta y mi madre trabaja con él, pero estamos muy lejos de tener el nivel de vida que tienen ellos. Patrick tiene 21 años igual que yo y tiene un hermano menor Cameron que tiene 18 y que empieza la universidad este año. Se llevan muy bien y supongo que estará con nosotros este año para las vacaciones, lo vi poco el año pasado en verano en su casa, no lo conozco mucho, pero parece un buen chico por lo que me cuenta Patrick.

			Estoy pidiendo mi segundo café para poder despertarme definitivamente cuando mi mirada se centra en una chica que comienza a cruzar la calle después de salir del edificio que está enfrente. Ella parece una visión divina, no creo haber visto nunca una chica más hermosa, es alta y se adivina debajo de sus jean que tiene  un cuerpo espectacular con unas piernas muy largas, su blusa deja imaginar sus senos y su cintura pequeña, por dios es jodidamente hermosa. Viene arrastrando sobre las ruedas una gran maleta, un computador y cuelga una cartera en su hombro. Su cabello rubio casi blanco vuela con el viento y le cubre la visión, lo retira de sus ojos y observa el bar buscando algo, al final se dirige a una mesa en la orilla de la acera, acomoda su valija y coloca la computadora sobre la mesa.

			Está sentada frente a mí, no puedo apartar la mirada, empiezo a divagar pensando en lo que puede ser tocar esa piel y ese cabello sedoso y su boca, Jesucristo tiene una boca que te hace alucinar. Conversa con el mozo y yo siento envidia, por un momento quiero ser él. Ella sonríe y llego a escuchar algo de su conversación en francés, es adorable, quiero que me hable a mí, que me susurre palabras al oído, tiene una voz un poco ronca, seductora. Me mira o creo que lo hace, sí definitivamente me está mirando, no puedo ver sus ojos, los lentes negros la protegen, no puedo retirar mi mirada, se estará dando cuenta?. Por favor va a pensar que soy un acosador; en realidad me siento así, quiero que vea que la estoy mirando y que la deseo, no puedo creer que tenga una erección sólo mirándola, esto nunca me había pasado. Se distrae mirando su computadora, suena su celular y atiende, yo intento tomar mi café que por supuesto ya está frío, llevo un sorbo a los labios y mojo mi labio inferior con la lengua cuando imagino cómo será su sabor, me está mirando mientras conversa y se ríe y yo suspiro viendo su sonrisa y deseando sentir el calor de su boca. Pienso aún sin querer como sería tenerla en mis brazos y un escalofrío corre lento por mi espalda, mi erección empeora y me acomodo en la silla.

			No podía ser peor, veo un tipo que se acerca corriendo y le planta dos besos, uno por mejilla y ella le sonríe. Me quiero matar, era de imaginar que una chica joven y tan boni- ta no andaría sola por la vida, siento desilusión; no entiendo si soy tarado o me hago, pero ¿cómo puedo pensar que podría conocerla? Sin embargo se despiden rápidamente y ya no parecen tan cercanos. Veo sorprendido que ella se quitó los lentes para hablar y ahora gira hacia mí y me dirige desde abajo, levantando lento su mentón una mirada directa a los ojos y siento que me pierdo en ésa mirada. Quedo enganchado en esos ojos enormes, azules profundo, oscuros, llenos de pecado. No puedo respirar, creo que lo olvidé, lleva el café a su boca y muerde el último bocado de su  croissant sin retirar su mirada, mastica con suavidad, traga y  moja sus labios con la lengua, yo creo que estoy entrando en pánico, realmente la quiero. Nunca quise algo tanto en mi vida.

			El mozo se acerca y le entrega su tarjeta de crédito cuando un auto toca bocina en la acera, se baja un chofer y la saluda con la mano, se acerca a ella y toma su maleta dirigiéndose al coche, tengo ganas de llorar, no puedo creer que se vaya mi ángel. Se despide del mozo con dos besos y recoge sus cosas encaminándose al coche, la veo caminar moviendo sus caderas, no quiero que te vayas pienso. Entonces se detiene antes de subir y se da vuelta, me dirige una mirada directa y abre su boca en una sonrisa. Me quedo paralizado, me encandila, me dan ganas de gritar muy fuerte que todavía no se vaya, pero no puedo detenerla, entonces también le sonrío. Vuelve a colocarse sus lentes y sube al coche cerrando la puerta y se va, detrás de ese cristal negro se va mi amor pienso. Mi sonrisa se desdibuja rápido y un rictus de amargura se apodera de mi boca. ¿Me siento triste? Es una locura, será el aire de París?

			Camino rumbo al hotel en la Rue Rivolí pensando en lo absurdo de la situación, pero  siento el pecho oprimido, no creo que nunca vuelva a verla, pero me cuesta no imaginar cómo sería conocerla  y tenerla solo para mí, se veía tan joven y hermosa, ahora entiendo por qué esta es la ciudad del amor, recién llegué y ya quiero una historia para toda la vida. Me río de mis locos pensamientos cuando entro en el hotel, igual la angustia no me abandona del todo. Tomo una bocanada de aire y trato de olvidar, tengo que encarar el día. Seguramente va a mejorar.

			Patrick está levantado hablando con Cameron, se despide y corta.

			– Hola hermano – me dice – ¿dónde estabas?

			– Hola Patrick, estaba desayunando en un bar y conociendo al amor imposible de mi vida.

			– ¿Cómo es eso?  Recién llegamos, ¿conociste a una francesa?

			– No la conocí, únicamente la vi desayunando en el bar. Era tan jodidamente hermosa que cupido me flechó de inmediato, así a primera vista. Quiero su amor.

			Sonríe – ¿te enamoraste de alguien que ni siquiera te habló?  Lo tuyo es grave amigo, vas a tener que tener sexo rápidamente, te estás poniendo sentimental. – agrega – Es París, éstas cosas pasan.

			– Sí, creo que tienes razón, pero era perfecta, una visión angelical, tuve una erección sólo mirándola. Me hechizó, joder desde ahora es  la reina de mis fantasías – Lamento estar traicionando a mi novia, pero ahora me doy cuenta de que no estoy enamorado de ella, hace una semana que nos dejamos de ver y en este momento estoy seguro de que no la extraño. Vamos a juntarnos en casa de Patrick cuando volvamos, él la invitó. Estamos juntos hace 8 meses y la pasamos bien, pero ¿amarla? No lo creo, es más en este momento podría asegurarlo. La conozco hace mucho tiempo, nuestras familias son amigas y está eso del compromiso esperado, así que es lo que tengo que hacer y no lo que quiero si lo pienso bien. Ella estudia diseño de interiores así que nuestras familias creen que vamos a ser un gran equipo de trabajo y además ambas familias están en el negocio de los autos, eso sin duda es la razón principal. Ya veremos cómo seguir.

			– Eso no tiene nada de angelical Luke. Vamos a terminar de aprontarnos para salir con el grupo, nos esperan en media hora en el hall.

			– Bueno estoy pronto. ¿Pudiste hablar con tu hermanita Fran? Todavía no entiendo bien eso de tu hermana que no es nada tuyo. Es confuso.

			– No tiene nada de confuso, ya te lo expliqué varias veces. Mi madre nació en Italia igual que la madre de Fran. Se conocen desde que tenían 3 años, se criaron juntas, estudiaron juntas, conocieron a sus maridos acá en Francia cuando ellos vinieron de Inglaterra de vacaciones, mi padre y el padre de Fran fueron juntos a la universidad en Londres. Se casaron y mis padres se fueron a vivir en California y los padres de ella se quedaron en Europa. Fran tiene dos hermanas, una mayor que se llama Agostina y la otra que se llama Greta, que ya sabes tuvo un pequeño romance conmigo y somos amigos ahora y por  último Fran que es nuestra princesa y debo decir que es muy cariñosa con todos nosotros. Nuestras madres se dedican a lo mismo y nuestros padres también tienen muchos negocios juntos. Ellos son una de las familias más ricas de Europa, viajan todo el tiempo– se pausa para respirar–. Cuando nacieron Cameron y Fran ellos vivieron temporalmente en la misma ciudad, así que los pequeños se hicieron muy amigos, mis padres no tienen niñas,  se enamoraron de la pequeña Frani. Ella era y es adorable, la persona más querible que conozco, además de que es realmente hermosa, es como una visión. Han sido hermanos con Cam, ellos se conocen todos los secretos, jamás los vi pelearse, todas las vacaciones y algunos días más hemos pasado todos juntos, somos muy cercanos, para mí es mi familia, mi madre no tiene hermanas así que la madre de Fran es mi tía y mamá es la tía de estas tres chicas. Fin de la historia.

			– Me suena a que Cameron va a terminar enamorándose de esta chica – digo pensando en la proximidad que comparte, no estoy seguro de que sea posible ser amigo tan cercano de alguien tan bello, según lo que dice Patrick.

			– No, eso no va a pasar. Veo todos los días los ojos con los que se miran no son de enamorados. Son de hermanos, igual que yo, jamás podría ver a Fran de esa manera, aunque vea lo hermosa que es. Me pasó con su hermana Greta, fuimos muy amigos siempre, ella tiene un año menos que yo. Una noche las cosas se descontrolaron y tuvimos sexo, pero al otro día entendimos que no podríamos llegar a llevar la relación hacia otro punto. Sólo seguimos siendo amigos, debo decir que me dejó una espinita, pero el amor fraternal que tengo por esa chica es mucho más fuerte. Ella también es hermosa, esa familia tiene muy buenos genes.

			– En fin, todavía no me dijiste si voy a conocerla o no, ¿vamos a ir a visitarla?

			– No ella no está en el país, viajó a Londres. Pero la vas a conocer ahora en las vacaciones, va a Malibu en algunos días y vuelve a Europa antes de iniciar la universidad con Cam. Esa locura de los dos de ir al mismo centro de estudios.  De cualquier forma queda claro desde ahora que no puedes enamorarte de mi hermanita, ni siquiera en sueños, mucho menos alimentar tus fantasías sexuales con ella. Te corto las pelotas, te lo estoy adelantando, sólo como aviso.

			– Hey chico, ni siquiera la conozco. Está bien ya entendí que es intocable.

			– Bueno volvamos a lo nuestro, nos vamos a conocer edificios viejos. Ya los vi un millón de veces, igual me siguen gustando.

			– Vamos entonces–  Me fui pensando en mi ángel, soñando con encontrarla en alguna iglesia o en la orilla del Sena.

			Eso no iba a pasar, tuve que dejarla ir pero mi corazón siguió esperándola, no sé por qué pero ella no abandonó mis pensamientos durante cada día y menos por las noches. Se volvió mi amado secreto.

			 

			 

			 

			 

			 

			 

			 

			 

			 

			 

			 

			 

			 

			 

			 

			 

			 

			 

			 

			 

		

	
		
			Capítulo 2  

			La colcha de retazos

			 

			 

			 

			Sentada en el avión me relajé pensando en lo grato que era viajar en estas condiciones. Avión privado, uno de los tres que tenía mi padre. Nosotros somos una de las familias más ricas de Europa, pero sin embargo somos casi invisibles, nos hemos mantenido al margen de todo lo  mediático, sin provocar escándalos que te coloquen en la primera plana de algún periódico o el  prime time de algún canal de televisión. Esto lo aprendimos desde chicos, igualmente algún escándalo apareció hace algunos años cuando mi hermana mayor no era capaz de elegir con cuidado a sus acompañantes, pero de última aprendió la lección y la prensa se olvidó de nosotros, permitiéndonos vivir sin sobresaltos. Mi padre Erkki Dankworth finlandés, es un hombre fuerte y muy hábil para los negocios, igualmente su fortuna ya existía cuando vino a este mundo. Me gustaba ver mi familia como un collage, se formó de inmigrantes, pienso en ella como una organización multicultural. Los padres de mi padre se conocieron en  Rochester en Inglaterra, mi abuelo es inglés James Dankwort y mi abuela es de Finlandia, se llama Hanna Kohonen, cuando era joven se fue a trabajar a Inglaterra. Consiguió empleo en una taberna de deportes en Chatan y ahí conoció a mi abuelo y se casaron. Mi padre nació algunos años después en Finlandia, pero casi siempre vivió en Londres.  En el caso de la familia de mi madre Teresa Ugolini es italiana, mis abuelos se conocieron en Uruguay en América, en la ciudad de Montevideo en el Río de la Plata. Mi abuelo Antonio Ugolini inmigró con sus padres cuando la segunda guerra y vivieron un tiempo, mi abuela nació en ese país Mariana González, se conocieron con mi abuelo en las tardes de tertulias en el café Sorocabana, mi abuela era columnista de un diario local y militante de una organización política. Se casaron y se vinieron a Italia, estuvieron viviendo un tiempo, nació mi madre, pero mi abuela extrañaba su país, así que volvieron por algunos años más, hasta que la cosa se puso fea, vino la dictadura y mi abuelo definitivamente se mudó a Italia con mi abuela y su única descendencia. Yo soy muy unida con mi abuela, ella mientras fuimos pequeños estuvo siempre con nosotros, así que tenemos un amor especial por toda la cultura Rioplatense, mi abuela es inmigrante sin querer serlo,  volvería mañana a vivir en su país si mi abuelo la dejara, pero como no pudo volver nos enseñó a nosotros todo lo que hay que saber para ser un verdadero uruguayo a decir de ella y siempre que puede nos lleva de visita y nos cuenta todas las historias de los lugares que visitamos. Ellos son mis favoritos de la familia, sobre todo mi abuela y Camerón y yo somos los de ella.

			Así que hasta acá ya van cuatro países, pero como no era suficiente mis padres se conocieron en París, justo en sus vacaciones de graduación. Mi padre y el de Cameron egresados de Negocios y mi madre y mi tía Alicia egresadas de la Sorbona de la carrera de Arte. Digamos que justo Cupido tensó su arco y disparó sus flechas en las cuatro direcciones y de allí en adelante se transformaron en parejas. Se casaron y empezaron sus familias. Alicia y John se fueron a vivir a California, tienen dos hijos Patrick y Ca- meron y mis padres  se fueron a Londres. Todo el tiempo estuvieron en contacto y  juntos cada vez que podían, eso se mantiene hasta hoy, somos una gran familia, yo los llamo tíos y a Cam y Patrick los quiero como hermanos.

			A mi madre le gustaba eso de ser europeos y no de un solo país, así tenía al alcance la mano todo lo que tuviera que ver con su trabajo en arte, digamos un pretexto, así que cada hija nació en un país diferente. Mi hermana mayor Agostina Dankworth Ugolini, ahora de 27 años nació en Italia, Florencia, está casada con Carlos Arenal que es español y tiene dos hijas hermosas Paulina de 5 años y Camila de 2 años, las dos nacieron en Francia. Mi hermana del medio Greta es española, nació en Barcelona y tiene 21 años, ahora está estudiando en la Sorbona, la misma carrera que mamá; es romántica y un poco hippie, más bien tiene toda la bohemia de los franceses. Ella y el hermano de Cam son también bastante cercanos, creo que más que eso, no creo que ahora, pero hace un tiempo me parece que tuvieron alguna historia. Por último estoy yo Francine, que nací en París, Francia, estuve estudiando en mi país hasta la secundaria que me cambié a Londres y ahora me voy a la universidad de California a estudiar negocios con Cam.

			Así que sí, mi familia es una colcha de retazos de diferentes países y por eso debe ser que todos somos políglotas, para entendernos y poder discutir mejor, el idioma que más me cuesta es el Italiano y el finlandés, por dios quién habla bien finlandés, pero bueno con Inglés, Francés y Español estoy muy bien.

			Cameron es mi hermano del alma, mi primo postizo, no sé cómo definirlo. Es como una parte de mí misma. Somos inseparables y soy la única persona en este mundo que conoce su secreto. Cam es gay, sus padres y hermano Patrick no lo saben y no creo que se vayan a enterar en un futuro próximo. Todavía no entiendo esa porfiadera de no decirles, porque sinceramente no creo que no lo acepten, no son padres castradores sino todo lo contrario, aman a sus hijos y siempre se preocupan  por la felicidad de ellos y la mía. Mi amigo decidió que quería hacer una carrera política en su país, así que se puso en la cabeza que siendo gay eso iba a ser más difícil considerando que California es conservador, según él, por la misma razón es que ahora vamos a estudiar allí y no en Europa. Va a hacer la carrera de Políticas Públicas en UCLA y para no estar solo me está arrastrando a vivir con él y estudiar Negocios en la misma universidad. Según consejo de su padre para poder ser un buen político tiene que conocer la gente de su ciudad, mezclarse con todas las clases sociales, especialmente los pobres, porque no se consiguen grandes mejoras para los más necesitados hablando desde un cómodo sillón de cuero frente a un gran televisor de 80 pulgadas con el calor de la chimenea y un gran refrigerador lleno de comida. Así solo se puede ser un espectador, para hablar con propiedad hay que saber de qué se está hablando y Cam decidió seguir esta corriente de pensamiento. Sí, Camerón siempre supo que su secreto estaba a salvo conmigo, me tendrían que matar antes que decirle o admitirle a alguien esta verdad, aunque yo no estuviera de acuerdo en ocultarla.

			 

			La casa de mis padres en Londres es muy señorial, de estilo, enorme, con un gran parque muy verde y está en un barrio residencial muy bien protegida de los curiosos y los paparazzi. Siempre es grato venir, hay calor de hogar, a pesar de lo grande, seguramente porque siempre hay mucha gente. Juntarse con mi familia puede ser divertido algunas veces y caóticas otro. Somos muy bochincheros, porque somos de todas partes, todos hablamos fuerte, reímos a carcajadas, eso seguramente herencia de mi abuela la uruguaya y el abuelo italiano, dos personajes. La música siempre está presente, pero como nosotros mismos es bastante ecléctica, cuando estoy presente siempre termino ganando y se escucha lo que yo digo, la verdad es que todo se hace de acuerdo a mis pretensiones, es gracioso, pero soy la mimada. A mí me gusta mucho la música latina, sobre todo la riopla- tense, uruguaya o argentina y también la música brasileña, también hablo un poco portugués, me había olvidado mencionarlo, aunque más bien, leo, canto, entiendo todo, sin embargo me es difícil componer frases para hablarlo; en segundo lugar amo la música francesa y en último lugar la  música en inglés, rock o country, mi madre insistió durante años para que me gustara la ópera y la música clásica, pero salvo Vivaldi y Beethoven, no pudo hacer nada al respecto y odio profundamente la lírica.

			– Hola a todos, llegué.– Mis sobrinas corren a abra-zarme y me dejan mojadas las mejillas con besos babosos.

			– Hola princesa – me saluda mi papá y me da un gran abrazo.

			Somos muy cercanos, si aunque me pese reconocerlo porque no me gusta, soy su hija preferida. Siempre tuvimos un vínculo especial de proximidad, a pesar de los constantes viajes de mis padres siempre estuve con él. Cuando empecé la secundaria para pasar más tiempo a su lado empecé a interesarme por los negocios, desde los 14 años me está entrenando para llevar adelante las inversiones que son una parte importante de sus negocios, aunque tiene muchos más; empezó como un juego, yo tengo mucha facilidad para todo lo que tiene que ver con economía e inversiones, a decir de él tengo un talento natural, así que ahora a veces hasta me consulta para alguna sus inversiones y desde que cumplí 16 años recomiendo inversiones por mi cuenta, eso me ha permitido tener confianza en lo que voy a tener que hacer en un futuro  y también incrementar los ingresos de la familia. Cam se juntaba con nosotros en el escritorio de papá y también jugaba a las inversiones conmigo y además se informaba de las reglas legales de este juego.

			Besos y abrazos con mis hermanas, mis abuelos, mi cuñado; los amo a todos. Nos reímos,  opinan sobre mi viaje y los estudios. Yo me defiendo y digo que está decidido, que de cualquier manera voy a la Universidad sólo para darme el gusto, porque no es que lo necesite, la verdad, tengo el futuro asegurado, pero algunos no están de acuerdo de que Cam y yo vayamos a estudiar en Usa, todos prefieren Londres y algunos  incluso opinan que Alemania,  yo me río pensando que además de los idiomas que hablo tengo que aprender fluido alemán. Están locos.

			– Francine ayer hablé con tu tía Alicia.– dice mamá.

			–¿Sí?, Yo hablé con Cam hoy de mañana y quedé en llamarlo a la noche, me dijo que está todo pronto.

			– Tú tía está muy feliz como siempre de que vayas ahora a pasar unos días con ellos y también de que puedas acompañar a Cam en la Universidad. Me dijo también que Patrick está en París con su amigo.

			– Si, también me enteré de eso. Ya dejé todo organizado en París así que si alguien quiere ir y no tiene llave para entrar, quedó un juego en casa de Jean Marc – le informo.

			– No, ellos no van a quedarse ahí, pero igual es mejor saberlo. Te extrañé hija querida, espero que pasemos unos lindos días acá antes de que te vayas.

			– Ay, mamá, ni que me fuera al fin del mundo, voy a venir durante al año y además ustedes viajan seguido para allá. Por favor dejen de preocuparse, estoy acostumbrada a vivir sola, viajar sola. Además tenemos teléfonos, internet, autos, aviones y alguna otra cosa más que no me viene ahora a la mente, ni que estuviéramos incomunicados. Vamos a pasarla bien.

			– Bueno voy a encargarme del almuerzo.– dice y me deja.

			Subo la música y  bailo con mis sobrinas, son adorables, pobres pienso yo, otra mezcla, ya entreveran términos en varios idiomas.

			– Tía podemos jugar tenis? Yo quiero jugar contigo- dice Paulina.

			– Bonita podemos después de almorzar, vamos a buscar unas raquetas y una pelota.

			– Gracias tía, voy a comer todo así tengo fuerza para ganarte.– Y me abraza.

			Pasamos un maravilloso día cada uno contando sus días y conociendo nuestros planes. Todos estamos muy cansados, así que lentamente cada uno va retirándose a su habitación.

			Me acomodo en mi cama y llamo a Cam por Skype.

			– Hola Cameron, ¿qué estás haciendo?

			– Hola chiquita, ¿cómo estás tú?, yo acá, durmiendo, estás cada vez peor, no me das un descanso, tuviste suerte de que tengo el teléfono prendido– me reclama por la hora.

			– No seas malo Cam, si en vez de ser yo fuera algún ligue tuyo, seguro que no protestabas para atender. Me voy a asegurar cuando esté ahí de cortarte todos los mambos que consigas, te vas a arrepentir. – lo sentencio.

			– Hay nena estaba durmiendo, estoy cansado hoy. Metí muchas olas y tomé bastante cerveza también. ¿Qué tal tu día?– su voz se suaviza.

			– Raro, primero me enamoré de un chico hermoso, que tuve que dejar sentado solo en un bar en París, justo frente a mi apartamento, imagínate lo que podría haber hecho? Me sentí angustiada pensado que nunca voy a volver a verlo. Es triste lo mío no? Igual espero que me acompañe en mis fantasías de ahora en más. Voy a tener que conformarme con eso. Triste, muy triste. Después mi familia, me alegró el día, pero igual viste que todos juntos es un poco abrumador, hoy estaba en pleno el comité de inmigrantes; pesados con que me voy todo el año– no sé si reírme o llorar, pienso.

			– No te preocupes vamos a estar bien, mamá ya empezó a enloquecerme con tu llegada. Ya alquilamos la casa, al final es una casa creo que a 3 cuadras de la universidad y también ya te alquiló un auto para todo el año.

			– No, me alegro por la casa, el auto me hubiera gustado alquilarlo yo, conociendo a la tía seguro me alquiló algún coche de ancianito con todas las normas de seguridad y que no ande a más de 60 km por hora– chillé imaginando el modelo de auto.

			Se rió, – no seas mala, es un mercedes deportivo, descapotable. Yo estaba ahí nena, pero sí te salvaste en el último minuto.

			– Bueno, cuéntame qué hiciste hoy, ¿conociste a alguien?

			– No, Fran, no conocí a nadie, fui a surfear con los chicos del año pasado. Ben preguntó por tí y quedó muy contento sabiendo que venías de nuevo. Daba saltitos y todo, me parece que este año tiene intención de mojar contigo.– Se nota su voz divertida con lo que acaba de soltarme.

			Me río – no lo sé, ya veremos. Seguro cuando vea el surtido de bikinis que tengo para este año va a morir. Mi hermana me trajo una cantidad de Brasil, volvió con Carlos hace unos días de Recife.

			– Ah,  no me digas que son colaless, esos tipo hilo dental, porque me mato. Voy a tener que empezar a entrenar, para poder cumplir con mis obligaciones de hermano y mantener a los buitres a raya, quieres que me maten?,

			– No exageres Cam, sabes que me gusta usarlos, además no es para tanto, tampoco soy una diosa. ¿Me compraste una tabla de surf para mí?, la del año pasado se rompió, cómprame una mejor– Intento cambiar de tema.

			– Sí, ya tengo tu tabla y vamos a volver a hablar del tema de los bikinis de nuevo, bueno eso que casi es un bikini. ¿Me vas a dejar dormir?–  escucho sus bostezos.

			– Bueno te mando un beso y nos vemos en unos días. Te paso el horario de mi llegada y me vas a buscar al aeropuerto.

			– Beso rubia, nos vemos.

			Sólo de pensar en volver a Malibú me pongo contenta, me encanta ir de visita a lo de mis tíos, todas las vacaciones de mi vida las hemos pasado juntos, además me gustan las fiestas en la gran terraza con vista al Pacífico, es muy lindo, caminas unos pasos y estás en la playa, es grandioso. También está siempre lleno de gente joven, los amigos de Patrick que es más grande también van de vacaciones y a veces trae cada ejemplar que se te caen las medias, aunque sea sólo por verlos vale la pena. Ellos no me dan ni la hora porque soy pequeña, pero este año se nota que estoy un poco más crecidita, quién te dice…

			Antes de dormirme mis pensamientos vuelven a mi Sr sexy, pienso en lo lindo que era, como me hubiera gustado conocerlo. Mis ojos empiezan a cerrarse y mi última visión antes de dormirme son sus ojos mirándome.

			 

			Ya pasaron cuatro días, mi hermana Greta vuelve a París hoy, todos empiezan a volver para organizar sus vidas nuevamente, preparase para las vacaciones, se van todos en la segunda semana de julio a Grecia; mi padre compró una isla cuando vino la crisis de ese país, está construyendo una gran casa de vacaciones, todavía no está terminada, pero se quedan en los yates y de día usan la cocina de la barbacoa que es lo primero que se terminó para poder pasar el rato. Yo vengo a pasar agosto con Cam, antes de empezar las clases el 4 de setiembre.

			– Greta ¿vas a París?

			– Sí, tengo que volver, tengo cosas que hacer en la galería antes de irme de vacaciones.

			Greta ayuda a mamá en la galería en París cuando tiene tiempo en la facultad y estaba incursionando en Relaciones públicas con papá. Estoy segura que tenía futuro en cualquiera de las dos actividades. En nuestra familia todos teníamos el mismo gen del trabajo compulsivo o la necesidad de incrementar sin cesar nuestro patrimonio, como si tuviéramos varias vidas para gastarlo. Mi hermana Agostina y Carlos tienen una empresa de eventos, ella se encarga de todos los eventos empresariales de mi padre, mi madre y cuanto cristiano aparezca por ahí y no les va nada mal.

			– ¿Sabes que Patrick está allí? Se está quedando en un hotel en la Rivolí, cerquita de nuestro piso. Hace tiempo que no se ven, podrías llamarlo y ver si necesita algo o encontrarse.

			Pregunto con la esperanza de averiguar algo más, mi hermana se da cuenta enseguida.

			– Sí, Fran. Hace algún tiempo que no nos vemos, y, sí, también a la otra pregunta.

			–  ¿A cuál otra pregunta? – intento parecer sorprendida de su respuesta.

			– No te hagas la boba; ya sabes de qué hablo. Sí tuvimos sexo, hace dos años cuando vino de vacaciones a la casa de la abuela en Italia, fue bueno, pero nos dimos cuenta que somos como hermanos y la relación se sentía casi como incestuosa. Quedamos como amigos, ambos coincidimos en eso. La verdad es que nos vimos el año pasado y todo bien. Me gustaría verlo. Tal vez lo llame.

			– Me lo imaginaba, hicimos una apuesta con Cam,  gané. Todo bien. – Sonrío satisfecha.

			– Bueno dame un beso que tengo que irme, voy a recoger mi maleta, cuídate y nos vemos en agosto.

			– Te quiero, Greta. Nos vemos.

			Conversaciones con mamá, charlas con mis abuelitos, juegos con mis sobrinas, cervezas y más charla con mi hermana y mi cuñado, larga conversación con papá, todo en los tres últimos días. Ya estoy cansada de ser tan buena chica, a veces me sorprendo de mi misma. Yo soy esencialmente buena, digamos bastante prolija, pero también tengo 18 años, necesito la diversión y las charlas sin sentido. Bailes, el coqueteo con alguien, mis secretos con Cam, menos mal que ya me voy.

			 

			 

			 

			 

			 

			 

			 

			 

			 

			 

			 

			 

			 

			 

			 

			 

			 

			 

			 

		

	
		
			Capítulo 3 

			Anticipación

			 

			 

			 

			Ya en el avión rumbo a mis vacaciones y con Cam al tanto de mi llegada, pienso en la diversión. No sé por qué no tengo amigas, no me llevo bien con muchas chicas, hice algunas compañeras en la secundaria, en Londres, sobre todo un grupo de hispanos que se juntaban a bailar salsa, cantar, y tomar mojitos, eran bastante divertidas, igual siempre estaba con Cam y su amor imposible, un chico llamado Bryan, que lo tuvo loco hasta que terminaron las clases, pero ahora no están juntos, mi amigo volvió a su vida encubierta en USA, siguen en contacto, pero no son pareja. Creo que Cam está bastante triste, pero no lo demuestra abiertamente. Cuando le pregunto solo dice que así es la vida y que seguramente se vuelvan a encontrar en algún momento, que él tiene proyectos ahora para su futuro cercano y yo asiento sin querer hurgar mucho en su herida. También había un chico llamado Manuel, español que me gustaba y que estuvimos tonteando algún tiempo pero no llegamos a concretar una relación, él decía que se iba a instalar en Nueva York, quería poner un boliche propio de música latina. Las chicas iban a estudiar en Inglaterra, no las voy a volver a ver creo, pero bueno fueron bastante amigables.

			Fuera de eso teníamos en Malibú un grupo de 3 chicos que conocimos el año pasado que hacían surf y eran simpáticos y bien parecidos, las chicas en la playa se volvían locas. A mí ninguno me disgustaba, pero tampoco era como que me movieran el piso y por último dos chicas también surfistas que eran agradables Sharon y Pam, pero para  mi gusto, eran un poco afectadas, siempre estaban cuidando su imagen, parecían despreocupadas, pero no lo eran, en absoluto, sacando eso en general estaban bien, se podía pasar el rato sin problemas.

			Ver a mi hermano Cam en la terminal me llenó de alegría, como siempre que lo veía. Nos abrazamos como si hiciera mucho tiempo que nos habíamos separado.

			– ¿Cómo estás mon petite?– me dijo Cam manteniendo su brazo en mi cintura, con cara de felicidad.

			– Bien, Cam, un poco cansada del viaje y de la semana en familia, son agotadores todos juntos– respondí con una larga respiración.

			– Vamos rubia, así llegamos rápido. ¿Tu equipaje es sólo esto?– preguntó con el ceño fruncido.

			– Sip, sólo mini bikinis y shorts– dije provocándolo, sabiendo que no estaba contento con esto.

			– No me arruines el momento ma chérie.

			Yo me sonreí, nosotros teníamos una forma de hablar particular, sobre todo con Cam, pero también era igual con Patrick, mezclábamos términos de diferentes idiomas en nuestras conversaciones. Eran en inglés, pero siempre estaban las palabras en francés y algunas en español. Los tres podíamos hablar sin problemas en cualquiera de los idiomas. Eso nos parecía muy divertido, sobre todo cuando éramos más chicos. Y  nos encantaba a la hora de cantar en el karaoke; Cam y yo incluso habíamos cantado algunas veces con los chicos de la secundaria después de tomarnos unos cuantos mojitos o unos Fernet, creo que ellos lo hacen por gusto, pero yo me entrevero con facilidad con las pa- labras, sobre todo cuando me pongo nerviosa.

			En el camino a su casa nos pusimos al día, hablamos de los planes para el verano, la universidad, cuando deberíamos ir a ver nuestra casa, cuando nos íbamos a ir a Grecia y también de mi Sr. sexy. Yo lo observaba mientras conducía, era muy bien parecido.

			– Hey cuando fue que te pusiste tan lindo, estás para comerte morocho– dije riéndome. – Menos mal que te gustan los chicos porque si no te juro que te partía como un queso– le mencioné en español.

			– Estás descontrolada eh– me dijo riéndose a carcajadas. ¿Te dije que mi hermano vuelve mañana?Va a venir con un compañero de la universidad a casa, creo que tú no lo conoces, se llama Luke y seguro te va a gustar, porque está buenísimo, un bombón. También vienen dos chicas, creo que son las novias, aunque no fueron  presentadas formalmente y Paxton y Mike que ya los conoces, ah y otra chica que no sé cómo se llama.

			– Tengo ganas de ver a mi hermano mayor– hacia un año que no lo veía a Patrick, solo estuve con él algunos días el año pasado en las vacaciones en su casa, pero él no fue a Grecia con nosotros.– Vamos a hacer barbacoa  mañana?– pregunté.– ¿Una de las chicas es Lisa?– susurré pensativa.

			– Sí, claro, inauguramos formalmente el verano. Mamá y papá llegan mañana de noche, están en Nueva York. Va a estar bueno y te aviso que vas a ser la DJ oficial– como siempre pensé, igual habría que ver el perfil de los invitados.– Ahora que lo mencionas creo que una de las chicas sí se llama Lisa, ¿por?, ¿tú sabes algo?–, me increpó con tono serio, dejándome entender que estaba ofendido de no saber.

			– Sí, yo siempre sé algo– mirándolo de soslayo para ver qué cara ponía, se moría de curiosidad– es la novia de Patrick de la universidad, ¿te acuerdas  que te dije que había hablado un par de veces con ella por Skype cuando estaba en la habitación de los chicos?– Patrick me había mencionado que la cosa se estaba poniendo seria entre ellos y que él la iba a invitar para poder presentarla a la familia, yo pensé que también Cameron sabía de su exis- tencia. Se iba a enojar.

			– Solo pensé que no era serio. – frunció un poco sus labios y preguntó– ¿Por qué no me lo habías dicho?– reclamó con enojo.

			– Hay Cam, no te enojes, sólo asumí que ya lo sabías, no te ocultaría nada.– Pareció relajarse, intenté rápidamente un cambio de tema.– ¿Ya arreglaste con los chicos surf para mañana? ¿No hay ninguno nuevo que sea interesante para presentarle a tu loca hermana?– pensé que a lo mejor podría conseguir algún amor de verano.

			– No, no hay ninguno, pero Ben está babeando por ti, seguro que este año te” tira los tejos”- Se ríe fuerte y se afirma en el volante.

			– Sólo como última opción– respondí– no me llama mucho la atención, pero ya veremos.

			– Tenemos que hacerte olvidar al Sr. sexy cariño– comentó entre risas– Pongámosle onda a este viaje.– Encendió la música del coche y sonaron los parlantes a todo volumen y  nosotros cantamos un reggetón de Don Omar a viva voz.

			 

			Llegamos a la casa, es una linda mansión, toda blanca por fuera, con muros altos y una gran puerta de madera maciza que muestra que a sus moradores les gusta la privacidad. Es enorme, tiene un frente pequeño con jardín arbolado, un garaje para 4 coches y lugar fuera de él para estacionar algunos otros autos. La casa tiene dos plantas y balcones estilo portugués. Mi tía tiene muy buen gusto, bueno no en vano es Marchand, tiene decorada la casa con muebles rústicos estilo mexicano, grandes modulares y trinchantes, grandes sillones de cuero, alfombras artesanales de lana y tapetes. Todo tiene colores suaves y algunos diseños mayas, el ambiente es muy hogareño. Su casa es justo como ellos, resuma calidez. Lo que me gusta más son las habitaciones del piso superior, tienen vista al mar y unos baños enormes. Mi habitación es sencilla, tiene una cama de dos plazas de madera oscura, con una colcha de colores y almohadones con bordados mayas y otros estampados con quetzales, en los pies hay un viejo arcón de madera que me encanta, un tocador anti- guo con una banqueta y un espejo en la pared. Dos mesitas de luz acompañan con lámparas de sal sobre ellas, cerca de la ventana del balcón hay un sillón forrado a juego con los almohadones de la cama y un apoya pies con patas de madera también rústicas acompañadas por una lámpara de zuela. El único adorno en las paredes es un cuadro de Frida Kalo. Las cortinas son de una tela transparente para el día, pero para la noche bajo unas cortinas de tela color negro, que no pegan con nada, pero que Alicia las puso para mí, porque yo quería oscuridad. También hay un pequeño vestidor y un baño completo. La frutilla de la torta siempre es el balcón, es preciosa la vista de la playa sobre todo por la noche, el olor del  mar, las estrellas, siempre es un placer para todos los sentidos.

			Ya estoy instalada, saliendo del baño con mi bikini cuando entra Cam.

			– ¿Ya estás pronta? Vamos a bajar a la playa ¿o preferís comer algo? – me dice.

			– No vamos a pasar por la cocina a buscar un par de cervezas y bajamos a caminar por la costa– respondo– Espérame que me voy a poner un short y salimos.

			María es la empleada y cuida la casa todo el año, es atenta, ella es Mejicana y su esposo es de Ecuador es el jardinero Adrián, también hace años que trabaja en la casa de los Henderson, acá es donde se conocieron, nos llevamos muy bien, sin duda se alegra de verme.

			– Hola Fran, que alegría- me dice y estampa un beso en mi mejilla dándome un pequeño abrazo.

			– Hola María, estoy feliz de verte– Le digo en español– como está Adrián? Todavía no lo he visto.

			– Estamos bien, trabajando como siempre niña – me sonríe– vayan nomás a la playa y a la vuelta te preparo unos tacos con salsa de guacamole, sólo para ti.

			– Uy eso suena bien– le digo– Volvemos en un rato. Hasta luego.

			– Hasta luego queridos, pórtense bien– agrega.

			Salimos al enorme patio trasero, hay un gran deck de madera que sigue a las enormes puertas de vidrio con unos bonitos sillones y una mesa ratona. Bajando tres escalones se extiende un hermoso jardín de pasto bien cortado de color muy verde con flores en algunos canteros, un sendero también de madera conduce a la gran piscina con baldosas alrededor donde están colocadas las poltronas para tomar sol, hacia la derecha está la barbacoa que es enorme, en verano pasamos la mayor parte del tiempo allí, tenemos televisión, un play, equipo de audio con unos muy buenos parlantes, mesa de villar, unos sillones grandes y cómodos, mesa y sillas, un parrillero o barbacoa cerrado con una cocina y una heladera, un fregadero y un mostrador grande con banquetas altas de cuero, además hay una gran estufa a leña, que por supuesto nunca prendemos en verano, pero que algún invierno ha servido para calentar las tardes y el baño completo, todo funcional pero muy acogedor como es característico. Fuera de la barbacoa hay un espacio techado donde se agrega otra barbacoa que es la que utilizamos en general en nuestras reuniones con mesa y sillas y algunas banquetas. En las orillas del lado de la playa hay dos hamacas paraguayas colgadas para dormirse una siesta o se puede elegir superar la resaca tumbado debajo de los tres eucaliptus de jardín que están más allá del límite sur de la piscina marcando el límite del predio. Una escalera donde termina el jardín permite bajar a la playa. Es tan lindo poder despertarse y sólo arrastrarse hasta la playa a unos pocos metros.

			El olor del océano me encanta, puedo pasar horas sentada frente al mar meditando, solo viendo las olas, escuchando el sonido, esa sensación irrepetible de los pies en la arena fría. Me gusta más cuando la playa está casi vacía, tranquila, tengo por costumbre bajar siempre que puedo justo antes de anochecer. Es el mejor momento, pero también cuando sale el sol, habitualmente corro por la costa. Me llena de energía esta comunión con la naturaleza, disfrutar de la soledad por un rato, poder ensimismarme en mis pensamientos y finalmente vaciar mi cabeza y solo sentir. Los baños reparadores que te hacen disfrutar la vida. Nunca fui digamos muy habilidosa en los deportes, lo único que sé hacer es nadar, correr, jugar tenis y hacer algo de surf, aunque esto último Cam dice que lo hago bastante mal, por eso este año estoy dispuesta a mejorar. Tal vez Ben pueda entrenarme, aunque no tiene pinta de ser muy paciente y creo que no soy buena alumna.

			– Mira  Cam ahí están los chicos– señalo hacia ellos–esperaba demorar un poco más en encontrarlos– hago una mueca y se ríe.

			– Hey amigos: hola!. Miren a quién trajo la marea– grita Cam a nuestros amigos de verano y comienza a acercarse.

			Ben es el primero en llegar hasta donde estoy y darme un gran abrazo, yo largo un chillido porque está mojado y frío.

			– Hola Ben– le digo y lo empujo suave para que me suelte. – Estás todo mojado– me río.

			– Hola belleza- me contesta y se ríe. Se acerca y me susurra al oído– No te gusta mojarte?

			Me sorprendo con la respuesta, lo miro fijo, él es muy lindo. No sé si mandarlo a la mierda por lo que dijo o si agarrarlo a besos. En realidad  me doy cuenta que no se me mueve nada. Solo le sonrío.

			– Sharon que tal estás?, pasaste bien el año?, como están las olas hoy?– Preguntas un poco sin sentido, todavía descolocada y sintiendo incomodidad como siempre frente a otras mujeres de mi edad.

			– Hola Francine, que gusto verte. Ya te estábamos esperando– me mira raro, no sé si es porque se da cuenta que estoy incómoda o porque siente celos de Ben. Creo que es esto último. Voy a tener que observar más, a lo mejor me parece.

			– Bueno pues ya estoy aquí, vamos a vernos seguido por algo así como tres semanas– de nuevo sonrío. Si sigo así contestando con sonrisas dentro de poco voy a tener contractura muscular facial. – Pam no vino hoy? Está bien?– me esfuerzo por preguntar.

			– No, viene en la tarde, está haciendo novio ahora– se ríe y  me mira. – Lo vas a conocer seguro.

			– Mira, así que tenemos novedades eh– me apuro en la respuesta, igual ya se siente menos tenso.

			Se acercan Alex y Brandon a nosotros, vienen con sus tablas del agua, ellos son también atractivos, no diría lindos, pero están buenos, hacen mucho deporte así que tienen una muy buena musculatura. Bueno acá todos tienen cuerpos musculosos y son bien parecidos, digamos que son muy pocos los que tienen problemas de nutrición para su desarrollo. Me detengo en mis pensamientos cuando ambos me abrazan, igual que Ben. Estoy sorprendida, parece que hoy toca mojen a la chica en tanga.

			– Alex, Brandon ¿cómo están, chicos? Ya veo que siguen siendo tan buenos en el surf como el año pasado y seguramente han mejorado  en algunas otras cosas– otra vez sonriendo.

			– Seguro chica, hemos mejorado y tú ¿mejoraste algo?– me pregunta.

			– No, lamentablemente no– levanto mi ceja y digo– esperaba que alguno de ustedes me tome como alumna en estos días para potenciar mis casi inexistentes habilidades para el surf.

			– Seguro, cuenta con ello Fran– contesta Alex y me mira. Enseguida asevera– me parece que Ben es quién tiene más tiempo libre.

			– Okey Ben si estás disponible vas a ser mi profesor, te advierto sin embargo que soy mala estudiante y no acepto reembolsos de dinero– acoto riéndome. Ben suspira y su mirada acompaña su sonrisa.

			– Tenemos un trato– asegura Ben– yo tampoco acepto reembolsos ni cancelaciones. ¿Cuándo empezamos? Ah, chica te vas a mojar y mucho…

			– Bueno profesor nos vemos pasado mañana en el agua, ahora nos vamos a comer. Mañana barbacoa en casa de los Henderson – anuncio– Los esperamos a partir de las once de la mañana. Besos– termino la conversación y arranco a caminar de vuelta a la casa. Cam se me acerca riendo.

			– Frani te lo dije– se rié de nuevo y me mira– esa conversación estuvo caliente. Seguro fue a poner las bolas en agua fría.

			Ambos nos reímos a carcajadas mientras caminamos por el sendero de la casa rumbo a nuestro almuerzo. El día se va volando, tomamos una siesta, volvemos a la playa de tarde y cenamos afuera viendo el mar y tomando cerveza fría. Hoy cada uno duerme en su cama, estamos muy cansados.

			 

			 

			 

			 

			 

			 

			 

			 

			 

			 

			 

			 

		

	
		
			Capítulo 4  

			Demasiado cerca

			 

			 

			 

			Abro los ojos y me lleva unos minutos darme cuenta de dónde estoy. El dormitorio está en penumbra y algunos rayos de sol pasan a través de los bordes de las cortinas oscuras dejando adivinar un lindo día de verano. Me revuelvo en la cama tratando de desperezarme, empujo las sábanas y salto al baño. Me ducho y  seco mi cabello rápidamente, lo dejo suelto, me gusta sentirlo en mi espalda, pero recojo una bandita y la engancho en mi muñeca por si decido recogerlo más tarde. Veo la hora son las 9 de la mañana, revuelvo en mi valija y saco un bikini. Bueno un pedazo de bikini según Cam, es negro la parte superior no tiene breteles y es un tanga colaless y delante tiene tres voladitos, cuando me lo pongo verifico mi depilación, por suerte sigue a raya, yo casi era lampiña pero en verano tenía igualmente que recurrir a la depiladora a borrar todo rastro de pelo del cuerpo, nunca entendí por qué algunas europeas no se depilan, me parece asqueroso. Doy una última mirada en el espejo, consigo unas gafas de sol y busco en mi tocador un protector solar, puede haber quedado alguno del año pasado, pero no hay, lo agrego mentalmente a mi lista de compras, no es que yo estuviera totalmente blanca, tengo un colorcito permanente pero es muy suave, si me expongo al sol muchas horas, como va a ser el caso de hoy, seguramente me queme demasiado. Por último saco un short de jean gastado un poquito rotoso como me gusta y  agrego un lindo pareo que compré en Punta del Este la última vez que fuimos con papá, lo envuelvo en mis hombros y hecho una mirada al espejo buscando aprobación de la imagen que está al otro lado. Me gusta lo que veo, así que bajo a la cocina a desayunar.

			– Buenos días, María– saludo. Ella está lavando verduras. La cocina es grande, moderna con todos los elementos y tiene una gran isla en el medio, es agradable el olor a café recién hecho. Pero este no va a ser mi desayuno hoy.

			– Hola mi niña, ¿cómo dormiste?– me sonríe y me da  un beso en la mejilla.

			– Estoy bien, pude descansar. Hay un día hermoso hoy! ¿Ya llegó Patrick? – indago buscando los implementos para mi desayuno en un gabinete de la cocina.

			– No todavía no llegó a la casa, aunque avisó que su vuelo estuvo bien ayer por la noche, creo que se quedaron en un hotel porque estaban muy cansados para conducir a casa – indica con tono tranquilizador– van a llegar alrededor del mediodía según me dijo. ¿Qué vas a desayunar Fran?

			– Estaba pensando en preparar un mate y despertar a Cam, no quiero desayuno. ¿Sabes dónde puso la tía mi termo y mi mate? No está donde siempre – sigo revolviendo mientras María me indica que busque en un gabinete al otro lado de la cocina. El mate es una costumbre rioplatense que me hice adicta en casa mi abuela Mariana. Es una infusión que se toma con yerba mate, se coloca la yerba en un recipiente y se utiliza una bombilla de metal para chupar, se le pone agua caliente, se usa un termo para conservar la temperatura del agua y se ceba en pequeñas dosis. A algunas personas les parece asqueroso porque se comparte la bombilla, pero a mí en particular me gusta mucho. El mate es un ritual, en sud américa, sobre todo en Uruguay y Argentina, la gente se reúne alrededor del mate y conversan horas en este intercambio de agua caliente con sabor, es gracioso, pero hay que tener cierta habilidad para cebar bien y lograr un rico sabor, me llevó tiempo aprender con mi abuela. Encuentro los utensillos, pongo a calentar agua y abro el contenedor de la yerba que tengo guardado, espero que no esté con gusto feo, porque hace cerca de un año que está guardada. Lo preparo dejando hinchar la yerba con un poco de agua tibia y cojo mi celular enviando un mensaje a Cam, para avisarle que ya estoy saliendo al patio con el mate. Cam no es gran tomador, pero siempre me acompaña con algunos, tomábamos mucho cuando estábamos en la secundaria juntos, yo inicié en esta práctica a todos los amigos que teníamos y hacíamos grandes rondas cuando estudiábamos para los exámenes. Nada mejor para no sentir hambre y mantenerse despierto largas horas.

			– Fran ¿no vas a comer nada?– María está revolviendo en la heladera buscando algo para preparar– Deberías tomar desayuno.

			– No María no voy a comer nada. ¿Todo está pronto para hoy?, ¿Hablaste con Adrián para encender el fuego hoy si no llega Patrick? Se repuso todo en las heladeras de la barbacoa o hay algo que quieras que haga para ayudar?– tomo el mate y el termo y empiezo a salir al jardín.

			– No, linda, está todo pronto. Adrián va a encender el fuego alrededor de las once si no llegó Bear– dice riendo. Bear es el sobrenombre que usamos en casa para llamar a Patrick, es algo que yo instauré cuando era pequeña, siempre estaba reclamando mi oso y cuando lo perdí lloré dos días de corrido, me abrazaba a Patrick y lo único que decía era Bear, Bear, parecía que era el nombre. Así que le quedó por años, hasta que aprendí a decirle su nombre, igual lo uso a veces. Me hizo reir.

			Salgo al patio y me maravillo del hermoso día, el calor va a ser duro hoy. Miro el océano e inspiro fuerte llenando mis pulmones de aire puro, sí hoy va a ser un gran día. Cam aparece recién levantado, con cara de dormido todavía y me da un beso en la mejilla. Las demostraciones de cariño es algo que siempre me gustó, yo soy extremadamente cariñosa, en mi familia todos lo son. En Estados Unidos no se estila este tipo de demostraciones, pero no puedo entender que la gente se despida con “bye see you”, por dios ¿qué es eso?, ¿los padres le dan la mano a sus hijos? No, definitivamente no es lo mío, a mí me gusta besar a la gente, a cualquiera no importa y también abrazarlos, se siente tan bien. Los latinos creo que son calientes por este tipo de cosas, son afectuosos, les encanta demostrar que están felices de verte o que van a extrañarte cuando se despiden, en Francia no son de abrazos pero sí damos besos en la mejilla. Yo soy como mi  abuela Mariana.

			– Hola Camito, ¿descansaste? Parece que todavía estás dormido?

			– Lo estoy. Dame un mate, que rico, ya lo estaba extrañando, hace días que no tomo.– comienza a chupar y hace un sonido gracioso en señal de que está bueno.– ¿qué hacemos ahora? ¿Ya llegó mi hermano?

			– No llegó todavía, avisó anoche que ya habían aterrizado y estaría en casa alrededor del mediodía. ¿Te parece que vayamos hasta el centro comercial y a la vuelta recogemos algunos de los chicos? – Cebo otro para mí– ¿Vos vas a desayunar o podemos salir ahora?

			– No voy a desayunar todavía. Podemos ir cuando quieras, ¿necesitamos algo en particular?

			– Sí, protector solar en primer lugar, yerba nueva y alguna otra boludez. Pero podemos ir mañana igual – aclaro.

			– Bueno yo tengo protector, mejor tomamos unos mates  y después bajamos a caminar por la playa, no tengo ganas de ir de compras nena.

			– Dale, déjame ir al baño y bajo enseguida para irnos.

			Subo a mi dormitorio, voy al baño. Me pongo mi perfume Channel, infaltable, brillo en los labios y me pongo un collar de verano que compré en Turquía. Tiene piedras color celeste y verdes es bonito y llama la atención sobre mi pecho. Como siempre agradezco mi imagen frente al espejo. Salgo rápido después de ver que ya son más de las diez de la mañana. Bajamos caminando despacio y vamos hacia el  norte. Conversamos y reímos disfrutando de la arena y el agua, Cam se da un baño, yo ni loca me meto en esta agua helada a esta hora de la mañana. Alrededor de las once empezamos a volver. Nos encontramos con algunos de los chicos que hoy van a casa, Ben y Alex y enseguida aparecen Sharon y Pam con un chico que no conozco.
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